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La Muerte del Ser Humano

  

La vida se va segundo a segundo. ¿Somos conscientes de que cada día que transcurre nos
acercamos más a la muerte o que ésta se acerca más a nosotros? Todo lo que se presenta en
la tierra está destinado a morir: “Cada uno gustará la muerte. Luego, seréis devueltos a
Nosotros.” (Corán, 29:57). Sin excepción, una a una mueren
todas las cosas que nacen. Hoy día nos resulta difícil recordar los rasgos de quienes murieron.
Quienes ahora estamos en el mundo y quienes vendrán, moriremos sin excepción, pero la
gente tiende a ver la muerte como un incidente improbable (por lo menos en lo inmediato). 

  

Pensemos en un bebé que recién ha abierto los ojos al mundo y en una persona que está a
punto de fallecer. Ni uno ni otro tiene influencia sobre su nacimiento o muerte. Sólo Dios posee
el poder para dar el soplo de vida o arrebatar la existencia.

  

Todos viviremos cierta cantidad de días y luego moriremos. Dios nos relata en el Corán la
actitud comúnmente exhibida hacia la muerte:

  

Di: “La muerte, de la que huís, os saldrá al encuentro. Luego, se os devolverá al Conocedor de
lo oculto y de lo patente y ya os informará El de lo que hacíais (en la tierra)”.  (Corán, 62:8).

  

Por lo general la gente evita pensar en la muerte. En el transcurrir de todos los días nos
ocupamos más que nada de en qué colegio o facultad nos anotaremos, en dónde vamos a
trabajar, qué color de ropa nos ponemos a la mañana, qué cocinar para el almuerzo, etc.
Consideramos a la vida un proceso rutinario de esas cuestiones, en cierta medida menor. Los
intentos de hablar de la muerte siempre son interrumpidos por quienes se molestan con dicho
tema. Asumir que la muerte llegará más temprano o más tarde es algo que resulta
desagradable de tratar para la gran mayoría. No obstante se debería tener presente que nunca
está garantizado vivir incluso una hora más. Todos los días somos testigos del fallecimiento de
gente en nuestro entorno, pero pensamos poco o nada en el día en que otros serán testigos de
nuestra muerte. ¡Suponemos que eso a nosotros no nos va a pasar!

  

No obstante, cuando nos llega la muerte, todas las “realidades” de la vida se esfuman. Nadie

 1 / 4



La Muerte del Ser Humano
Jueves 11 de Agosto de 2011 12:29

que recuerde “los bellos días pasados” permanece en este mundo para siempre. Pensemos en
todo lo que somos capaces de hacer: cerrar los ojos, movernos, hablar, reír, etc., son todas
funciones corporales. Ahora pensemos en el estado y la forma que asumirá nuestro cuerpo
después de morir.

  

Desde el momento de su última exhalación no será más que un “montón de carne”. El cuerpo,
silencioso e inmóvil, irá a la morgue, donde se lo acondicionará por última vez, de allí se lo
llevará en un ataúd a la tumba y luego será cubierto por la tierra. Ahí termina la historia y sólo
queda nuestro nombre tallado en una lápida.

  

Durante los primeros meses nuestras tumbas serán visitadas con frecuencia y con el paso del
tiempo disminuirán las visitas. Decenios después, no nos recordará prácticamente nadie.

  

Por otra parte, nuestros familiares cercanos experimentarán otra faceta de la muerte. La
habitación y cama que usamos estarán vacías. Luego del funeral, se darán a quienes
necesiten, más o menos enseguida, las ropas y otras cosas que nos pertenecían. Nuestros
nombres serán dados de baja o borrados en los registros públicos. Durante los primeros meses
algunos nos llorarán, pero el paso del tiempo “normalizará” todo. Cuatro o cinco decenios
después puede ser que sean muy pocas las personas que nos recuerden. Llegarán las nuevas
generaciones, ya no existirá nadie de la nuestra y el recuerdo que pueda quedar de nosotros
no nos valdrá de nada.

  

Mientras sucede todo lo indicado, quienes fueron enterrados sufren un rápido proceso de
descomposición. Enseguida proliferan microbios e insectos. Los gases que liberan esos
pequeños organismos hincharán el cadáver a partir del abdomen, alterando su forma y
apariencia. En la boca y en la nariz aparece espuma sanguinolenta debido a la presión de los
gases sobre el diafragma. Al avanzar la descomposición se desprenden los cabellos, las uñas,
las plantas de los pies y las palmas de las manos. Esa alteración de la parte externa del
cadáver va acompañada del mismo proceso en los órganos internos como pulmones, corazón
e hígado. Mientras tanto, la escena más horrible sucede en el abdomen: la piel ya no puede
soportar la presión de los gases, estalla repentinamente y se produce una emanación con un
olor repugnante e insoportable. El proceso de desprendimiento de los músculos comienza en el
cráneo. La piel y los tejidos blandos se desgarran completamente. El cerebro se descompone y
se lo empieza a ver como arcilla. Dicho proceso avanza hasta que el cadáver queda reducido a
un esqueleto.
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No existe ninguna posibilidad de volver a la vida que se tuvo. Nunca más será posible reunirse
alrededor de la mesa con los miembros de la familia, concurrir a reuniones o disponer de un
buen trabajo.

  

En resumen, el “montón de carne y huesos” al que identificamos con un nombre, enfrenta un
final absolutamente desagradable. Por otra parte, la persona ―o mejor dicho, su alma― dejará el
cuerpo apenas fallezca y lo que sirve de recordatorio de la parte física ―el cadáver― se volverá
parte del suelo.

  

Pero, ¿cuál es la razón para que suceda todo esto?

  

Si Dios hubiese querido, el cuerpo nunca se hubiese descompuesto así. Ello lleva, en realidad,
un mensaje muy importante.

  

El tremendo fin que le espera a nuestra parte física debería hacernos reconocer que la misma
no es nuestra persona en sí, sino que ésta es el alma “metida” allí. En otras palabras, el ser
humano tiene que reconocer que posee una existencia exterior a su cuerpo. Además, debería
comprender que lo que muere es su físico, aunque se adhiera a ello como si fuese a
permanecer siempre en este mundo, que de todos modos es temporal. Esa parte a la que se le
da tanta importancia se descompondrá y será comida por los gusanos hasta quedar reducida a
un esqueleto. Y el día en que se inicie ese proceso puede estar muy cerca.

  

A pesar de todas estas realidades, nuestro juicio nos lleva a no considerar o a desechar lo que
no nos gusta o agrada. Incluso podemos llegar a negar la existencia de cosas a las que no
queremos enfrentarnos. Y parece que esto se agudiza cuando de la muerte se trata. Sólo el
funeral o el fallecimiento repentino de un familiar cercano nos hace ver la realidad. ¡Casi todos
consideramos que la muerte aún está lejos y asumimos que otros, que mueren en un accidente
o mientras duermen, son personas distintas a nosotros por lo que nunca atravesaremos dicha
situación!

  

La gran mayoría de la gente piensa que es demasiado pronto para morir y que le quedan
muchos años de vida.
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Lo más probable es que quien muere camino al colegio o corriendo para ir a atender un
negocio, comparta el mismo pensamiento. Probablemente nunca llegó a pensar que los
periódicos del día siguiente publicarían la noticia de su fallecimiento. Incluso es posible que la
mayoría de los que leen estas líneas no esperen fallecer apenas lo terminen de hacer o que
nunca tengan en cuenta la posibilidad de que eso suceda. Quizás piensan que son muy
jóvenes para irse de este mundo o que eso no sucederá porque aún tienen muchas cosas por
hacer. Pero esos son subterfugios usados para no pensar en la muerte, aunque se traten de
recursos vanos para escapar de la misma: Di (tú, Muhammad): “No sacaréis nada con huir si
es que pretendéis con ello no morir o que no os maten. De todas maneras, se os va a dejar
gozar sólo por poco tiempo”.
(Corán, 33:16) 

  

El ser humano es creado solo, es decir, uno a uno, y debería ser consciente de que al morir
también estará solo.

  

No obstante, mientras vive resulta casi un adicto a las posesiones, intentando tener cada vez
más. Pero nadie se puede llevar a la tumba los bienes materiales y sacarles provecho. Quien
sea, vino a este mundo como algo singular y parte de la misma manera, generalmente
enterrado en un simple ropaje. Lo único que nos podemos llevar de aquí al morir es la creencia
en Dios o la incredulidad.
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